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OBSERVACIONES A LOS FRAGMENTOS 

DEL «KITAB AR-RAWD AL-MIcTAR» 

REFERENTES A NAVARRA Y ARAGON 

SANTA MARÍA DE UJuÉ.-En la serie de fragmentos navarro-aragoneses 
del Xitab ar-Rawd al-mietar presentados en el número anterior de 

esta revista 1, deberíamos haber incluído el alusivo a cierto «castillo 
de Santa María}} no identificado por Levi-Provenc;:al en su traducción 
francesa de la obra islámica 2, pero cuya correspondencia con la forta­
leza navarra medieval de Santa María de Ujué fue establecida hace unos 
diez años por don José María Lacarra s: a amable indicación suya debe­
mos el poder subsanar ahora la omisión del interesante texto que com­
pleta la expresada serie. He aquí, pues, la traducción española: 

SANTA MARÍA (Santa María de Ujué). 

Es el primero de los castillos que forman parte del sistema de 
defensa de Pamplona. Es, entre estos últimos, el más sólidamente 
construído y el que ocupa la posición más elevada. Está construído 
sobre una altura que domina el río Aragón, a una distancia de tres 
millas de este río. 

El de Ujué, en la Edad Media, de Sancta 7rfaria de 'Uxua, o sola­
mente de Sancta 7rfaria o de 'Uxua ., era-como escribió Lacarra-«el 
primer castillo de importancia con que tropezaban los musulmanes una 
vez pasado el río Aragón, y su situación conviene perfectamente con la 
que señala al-Himyari: en una altura que domina la Ribera y a unos cinco 
kilómetros del río Aragón}) 6. 

BARBITANIA y BOLTAÑA.-En la versión del fragmento del Rawd al-miCtar 
sobre Barbastro, «ciudad de la región de Barbitania}), se hizo observar 6 
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que, aun cuando Levi-Proven~al, en la edición francesa, había traducido 
Barbitaniya por Boltaña 7, preferíamos conservar el término original, Bar­
bitania, por entender que con él se refería el autor árabe a la comarca 
barbastrense y de ninguna maner:l a la localidad pirenaica de Boltaña, 
no existiendo por otra parte motivos suficientes para aceptar aquella 
traducción. 

Levi-Proven~al, tanto en la del Rawd al-mietar como en otras tra­
ducciones de cr6nicas musulmanas, identifica las denominaciones de 
Barbitania y Boltaña, convencido de que esta segunda palabra derivó 
de la primera 8. Los datos, sin embargo, que al efecto hemos podido 
reunir, parecen demostrar: 

1.° Que ambos topónimos coexistían ya, plenamente diferencia­
dos, aun antes de la ocupaci6n musulmana-épocas romana y, sobre 
todo, visig6tica-, designando Barbitania, la comarca de Barbastro, y 
Boletania, forma latina antecedente directo de Boltania, Boltaña, la tierra 
de los altos valles del Cinca, coincideñte con la comarca en que está 
enclavada la actual villa de Boltaña. 

2.° Que los dos perduraron, sin que el uno hubiese derivado del 
otro, en la alta Edad Media, con la particularidad, sin embargo, de que 
así como se siguió llamando Baibitania a la comarca de Barbastro-zona 
de dominio árabe-, Boletania caería en desuso como top6nimo comarcal 
convirtiéndose, exclusivamente, en el nombre del castillo o población 
de Boltaña y pasando a conocerse en adelante el distrito o país corres­
pondiente-zona cristiana seguramente desde principios del siglo IX­

con el nombre de Sobrarbe. 
3.° Que las crónicas musulmanas cuando aluden a Barbitania, 

suelen referirse concretamente a la región de Barbastro, entre los distri­
tos de Huesca y Lérida, y no a la pirenaica de Sobrarbe. Más abajo 
veremos algunas dudas que a este respecto pueden plantearse. 

Repasemos, primero, los vestigios conocidos sobre el empleo y 
sentido de las palabras Barbi/ania y Boltaña antes del siglo VIII. 

a) En tres lápidas hispano-romanas descubiertas el siglo pasado 
en el Monte Cillas, término de Coscojuela de Fantova, las inscripciones, 
Barb[utano] de una y Bole/[ano] y Bole/ano de las otras dos 9, permiten sos­
pechar que los términos Barbitania y Bole/auia podían ser corrientes ya 
hacia el siglo 11. 

b) Más explícito y convincente es el testimonio de la célebre 
donación del diácono Vicente, obispo luego de Huesca, al monasterio 
de Asán, datada por el P. Fita en 29 de septiembre del año 551 10. Las 
fincas transmitidas se enumeran agrupadas por distritos o comarcas de 
la siguiente forma: 'Ju terra 'Jerrantonensi ... 'Jn terra Barbo/ano ... 'Jn terra 
Labet[o ]losano ... 'Jn terra 'J-Wardensi ... ln terra Boletano ... 'Jn terra Cesarallgustana ... 
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No ,caben dudas, pues, sobre ,la utilización de Barbifania y Boletania 
como topónimos comarcales por 10 menos en el período visigótico. 
El mismo Fita rebatió en sólida argumentación las serias dudas del 
P. Huesca sobre la autenticidad del excepcional diploma, copiado, 
como se sabe, hacia el siglo XII, junto con otro de contenido semejante, 
en la Biblia oscense guardada hoy en el Museo Arqueológico Nacional 11. 

Analicemos a continuación, siquiera en parte y no con la seguridad 
de un especialista, los textos árabes medievales alusivos a Barbitania 12: 

a) En el Rawd al-miCtar se dice que Barbastro «es una ciudad de la 
región de Barbitania» y que el territorio de Huesca «confina con el 
de Barbitania» 13. . 

b) Para Yaqut, igualmente, Barbastro CBarbustaruJ «es una ciudad 
importante en el Oriente de al-Andalus, en los distritos de Barbitania» 14. 

Es incontestable que en ambos pasajes los autores atribuyen al 
topónimo el sentido de distrito o región sin motivo para que, al tradu­
cirlo, se convierta Barbitania en Boltaña. • c) La Crónica anónima de Abd al-Rabman 1If, en el año 317 (=14 de 
febo 929-2 feb o 930), consigna que «en este año fueron nombrados 
gobernadores ... e Amrus ibn Muhammad, para Barbastro, Barbitania ... y 
sus contornos» l h . Aquí Barbitania parece ser el nombre de una ciudad, 
villa o castillo, aunque no como para traducir Boltaña-conforme hizo 
Levi-Provenc¡:al-y asegurar por ello, sin salvedades, que los musulmanes 
dominaban entonces la posición pirenaica de Boltaña, siendo así que 
cabe, y es quizá más probable, pretendiese el cronista denotar simple­
mente que la jurisdicción de e Amrus comprendería la ciudad de Barbas­
tro-como capital del gobierno-con su distrito y «contornos» de 
Barbitania. 

d) Ibn cldhari narra, que Muhammad al-Tawil, en su campaña 
del año 295 (=907/908), «entró en el castillo de Monzón y en la ciudad 
de Lérida ... Salió (después) al-Tawil hacia Barbatania ... y conquistó 
varios castillos>} 16. No hay duda que aquí Barbitania es también una 
región; el mismo Levi-Provenc¡:al al historiar las campañas en cuestión, 
escribió que «la muerte de Lope (de los Banu Qasi) consintió a Muham­
'mad al-Tawil reanudar sus ataques contra la Barbitania y, en 907-908, 
se hizo dueño de las plazas fuertes de Barbastro, Alquézar, _'v1onzón y 
Lérida» 17. Existe, con todo, en el Bayan otro pasaje, correspondiente 
al año 294 (=90ó/907), «al-Tawil, dice, entró en el castillo de Barbas­
tro CBarbasbterJ, en el castillo de Alquézar Cal-QasrJ y en el castillo de 
Barbatania» 18, que cOtl1plica el problema. Barbitania parece, esta vez, 
concretamente el nombre de una plaza fuerte determinada, no de una 
circunscripción territorial o distrito. Pudo ocurrir, o bien que la expre­
sión «en el castillo de Barbatania» fuese defectuosamente transmitida 
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en vez de «castillos de Barbatania», los recién nombrados de Barbastro 
y Alquézar¡ o bien que existiese en efecto cierta fortaleza denominada 
por los musulmanes Barbitania e identificable, puede ser, en este caso, 
con Boltaña. El topónimo latino Boletania (referido ya a la villa o castilIo, 
no a la comarca), con ligeras variaciones fonéticas-l en r-se habría 
convertido, al transcribirse al árabe, en Bortanya o, mejor, B-rt-nya, y, 
en este supuesto, resultaba fácil el error de consignar Barbatania, 
B-rb-t-nya, por B-rt-nya, Boltaña, mediante la inserción de una sílaba, b-, 
en esta última palabra, quedando equiparados así en algunos casos 
ambos vocablos. 

e) El cronista Watwat 19, cita Bortaniya como localidad depen­
diente de la región de Tortosa, lo que podría confirmar la antedicha 
versión árabe del topónimo local Boletania, Boltaña. 

f) Ahmad al-Razi describe el «Distrito de Barbitania»: 

«El distrito de Lérida es contiguo al de Barbitania. Cuando 
los musulmanes entraron en España tuvieron mucho trabajo hasta 
hacerse dueños de él, después lo convirtieron en un dique frente a 
los cristianos. En muchas ocasiones, tuvieron que sufrir una presión .... 
tal por parte de éstos, que habrían debido evacuar el territorio si 
el distrito de Barbitania no les hubiese servido de cobertura». 

«Barbitania se encuentra al Norte de Lérida y al Este de Cór­
doba. Tiene en su territorio ciudades y fortalezas, entre otras el 
castilIo de Barbastro. Barbastro está situado sobre el río Vera que 
tiene su origen en la fuente de Sobrarbe, a poca distancia. Otros 
castilIos son los de Maqueones, de CasteIlar (Alquézar) y de ]umar. 
Todos estos castillos son muy fuertes y están bien provistos de 
todo. Barbitania es una ciudad fuerte, hermosa y bien abastecida. 
De Barbitania a Lérida hay 80 millas» 20. 

Excepto en las últimas líneas, está cIara 10 que el autor entiende 
por Barbitania: un distrito, colindante con los de Huesca y Lérida, y al 
cual pertenecen, entre otras, las plazas fuertes de Barbastro y Alquézar. 
Además, obsérvese que se sitúa el nacimiento del río Vera en Sobrarbe, 
que era tierra cristiana sin duda cuando escribía al-Razi (885-955) y nO 
abarcada, desde luego, por la denominación de Barbitania. En las palabras 
«Barbitania es una ciudad fuerte, hermosa y bien abastecida», tan fuera 
de lugar, cabría entender ciudad como región o, mejor, que se refiriesen 
a Barbastro, capital probablemente y la población más importante del 
distrito, y cuyo emplazamiento se consigna con mayor precisión que el 
de las otras fortalezas . Puede, con todo, pensarse en último término 
que dicha alusión concreta aluda a Barbitania como ciudad, por la 
especie cle error cle la transcripción apuntacla más arriba; aunque en tal 
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caso quedaría la duda de que Boltaña, posición a lo sumo de frontera y 
desplazada, demasiado metida en la montaña, pudiese en algún momento 
ser «una ciudad fuerte, hermosa y bien abastecida». 

En resumen, pues, Barbítal1ia conserva en los cronistas musulmanes 
generalmente su valor de topónimo comarcal-las tierras de Barbastro­
de la época anterior. Ninguna región vuelve, por el contrario, a deno­
minarse Boletal1ia¡ el territorio comprendido por este término en los 
tiempos romano-visigóticos, zona cristiana muy pronto, se llamará en 
adelante Sobrarbe 21. Sin embargo, el nombre del castillo o villa de 
Boltaña, Boltania-posición que cobra una gran importancia en la estra­
tegia cristiana en cuanto Sancho el Mayor anexiona Ribagorza a su 
imperio navarro aragonés-, parece quedó como reliquia del de la 
comarca, caído en desuso y sustituído. Y, finalmente, acaso los cronistas 
árabes de los siglos IX-X, al referirse a dicho castillo, dominado proba­
blemente a veces por los musulmanes durante ese tiempo en sus cam­
pañas Cinca arriba, tradujeron Bortania, lo que es posible determinase 
en algún caso su confusión con el término Barbitania. 
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